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¿Primer
trimestre del

año, sigue todo
igual?

El petróleo cede
terreno ¿qué pasará
con los combustibles

en Uruguay?
El precio del petróleo (WTI) durante
marzo cayó  más de un 10% luego de
alcanzar USD 81 hasta el piso en 73
dólares. Este descenso se debe
principalmente a la incertidumbre que
genera sobre el sistema financiero la
caída del Silicon Valley Bank en Estados
Unidos.
«A esto se le suma, el debilitamiento de
las proyecciones de crecimiento de las
economías alrededor del mundo, donde
los costos de pedir dinero prestado han
aumentado considerablemente tras los
aumentos de tasas de la Reserva Federal
de Estados Unidos», explicó Álvaro
Benvenutto Russo, analista de Capitaria.
Hoy se conocieron datos de inflación en
línea a las expectativas en Estados

Unidos, donde el IPC anual se ubica en
el 6% frente al 6,4% anterior. Este dato
no genera presiones adicionales para
que la FED tenga motivos para realizar
mayores aumentos de tasas en su
próxima reunión este mes.
¿Cómo repercute esto en Uruguay?
A partir de junio del 2021, cuando
comenzó el nuevo régimen de ajuste del
precio de los combustibles, la nafta
Súper 95 ha aumentado un 18,8% ya que
pasó de valer $58,35 (previo al esquema)
a $71,88 en febrero de este año.
En relación a lo que sucedió durante el
2023, el precio de la nafta Super 95 no
ha tenido modificaciones, mientras que
el Gasoil ha bajado $2 en marzo,
pasando a valer $56,99 por litro,
acumulando una baja de 12% desde
junio del año pasado.
¿Qué podemos esperar?
«En los últimos anuncios de ajuste de
precios, no hemos visto aumentos,
aunque en febrero el Precio de Paridad
de Importación indicaba una suba de
$2,65 para la nafta y $1,18 para el gasoil.
Por lo tanto, si el petróleo continúa esta
tendencia bajista, es de esperar que los
precios de los combustibles se
mantengan o continúen disminuyendo»,
agregó el analista.

El tiempo pasa inexorablemente, y su tránsito, y los partidos políticos
no son ajenos a esa realidad, lo padecen igual que las personas.
Los candidatos, las candidaturas, el imaginario social y político con
toda su necesidad por alimentarse de la necesaria ilusión del futuro,
son aspectos de la cotidianeidad que o pueden pasar inadvertidos,
porque a ellos nadie escapa, ni las personas, ni las instituciones ni
mucho menos sus organizaciones. Adecuarse a esas realidades es
el desafío estructural a asumir, y sólo las ideas –como fuente de
inspiración necesaria- serán las que nos pondrán por delante o por
atrás de las cosas.
La Coalición Republicana o Multicolor se gestó por una cuestión de
coyunturas.
Nadie puede escapar a la realidad de la «colcha de retazos» que
tanto se le endilgó al Frente Amplio desde 1971. Hacerlo sólo tendría
por significado autocriticarse, porque si algo es esta Coalición

Republicana, es eso: una suma
de voluntades para impedir que
la otra suma de voluntades, con
que se integra el país, el Frente
Amplio, vuelva a editar una
nueva forma de gobierno.
Y eso está a la vuelta de la
esquina.
Este fin de semana la coalición
de izquierdas dejó en evidencia
a lo que puede llegar en el afán
por definir su estructura rumbo
a los comicios tanto de las
elecciones internas, como de las
nacionales  y las
departamentales.
Con un espectáculo dirigido a
las mujeres, la Intendente

Carolina Cosse reunió en las canteras del Parque Rodó a miles de
mujeres fundamentalmente por el mensaje del feminismo, al tiempo
que Yamandú Orsi copó la interna del partido político mayoritario
de la izquierda, el MPP, quien lo candidateó como presidenciable.
Cosse, institucionalidad municipalista mediante (usando la estructura
del Estado, la Intendencia de Montevideo), se posicionó con visión
de ciudad al tiempo que Orsi apuntará al país del interior en la

búsqueda por captar el voto perdido. Para lograr esto también
apelará a la institucionalidad y la Intendencia de Canelones no será
ajena a ese proceso de financiador de campaña tal y como lo ha
dejado en clara evidencia Cosse en Montevideo.
Pero todo esto era previsible. Era razonable que si dos Intendentes
de un mismo partido se lanzan a la contienda política, sus
institucionalidades –deban estar o no a servicio de su partido- los
van a seguir fielmente por estas sendas.
El tema es que se hará desde el otro lado: la Coalición Republicana
necesita regulaciones internas, requiere de reglas de juego precisas
y delimitadas, y jamás podrá encarar una visión país, si no logra
antes tener una visión local, hasta municipalista del barrios, de la
aldea y del país en su enclave territorial regional.
El tiempo cada vez se acorta más: hoy se le está haciendo el juego
al Frente Amplio compitiendo entre sí entre potenciales candidaturas
de partidos que en un lado son gobierno y en el otro oposición. Eso
genera desgaste y construye una agenda con discursos tan esquivos
que hacen perder de vista el OBJETIVO COALICIÓN.
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Julio María SANGUINETTI
Periodista. Abogado. Presidente de la
República. Senador. Secretario General del
Partido Colorado FUENTE: diario EL PAÍS

Soy un veterano lector de encuestas.
Las vimos nacer en nuestro país en
los ya lejanísimos tiempos del
«pelado» Ferreira con Gallup y
desarrollarse más tarde hasta alcanzar
el magisterio de «el sordo» González.
En tiempos de reconstrucción
democrática, nos tocó hacer una
campaña presidencial en 1985 y otra,
diez años después, en una inédita
carrera entre tres, que mostraban ya
el cambio en la demografía electoral.
Ninguna encuesta nos anunció
victoriosos. A lo más, en la segunda,

un empate técnico, como el que me
preanunció Óscar Bottinelli, cuando -
luego de lucir favorito- nos dijo que las
líneas se estaban cruzando y que si
no pasaba algo disruptivo,
quedaríamos relegados. A él le
agradezco aquella sabia alarma, que
me llevó a procurar el siempre
mentado debate con el Dr. Vázquez
en 1994.
Con esto digo que no desprecio las
encuestas ni mucho menos. Afirmo,
sí, que en los últimos años los
encuestadores del mundo se han
equivocado de modo tan clamoroso
que son evidentes los problemas
metodológicos luego de la aparición
de los celulares y las redes.
Pensemos que le erraron gruesamente
en el Brexit británico, que era Sí o No;
como en Brasil, en la medición de
Bolsonaro, hacia abajo, o en la de
Trump, a quien sobrevaluaron en la
reciente elección parlamentaria. Hoy
en Argentina se vive un delirio de

encuestas. Todos los días leemos una
nueva. Algunas veces son dos y hasta
tres… Y, como siempre, las hay para
todos los gustos, aunque de un modo
general muestran una cierta tendencia
favorable a la oposición. Aquí vamos
entrando en un festival parecido, con
las consiguientes especulaciones y
creación de microclimas.
Una reciente investigación de Cifra dice
que en marzo de este año la intención
de voto es 43% para el Frente Amplio,
30% para el Partido Nacional y 3,2 y
1% respectivamente para el Partido

Colorado, Cabildo Abierto y el Partido
Independiente. La cuestión es que
aparece un 19% de indecisos y allí está
siempre la clave del tema, porque los
sectores movilizados y con euforia
marcan su techo y el resto vacila
adentro de esa masa anónima.
Si miramos lo que pasaba, también en
marzo, pero de 2018, el año anterior al
de las elecciones, nos encontramos
con el Frente Amplio con 24%, el
Partido Nacional con 25%, el Partido
Colorado exactamente igual que hoy
con 3%, pero el Independiente llegaba
a 5% y el Partido de la Gente un 2%.
La indecisión en cambio llegaba a un
40%, bastante más que ahora, en que
nos encontramos con un Frente Amplio
enfervorizado, procurando su revancha
electoral y un Partido Nacional
entusiasta detrás del l iderazgo
presidencial.
Si todo fuera válido como tendencia
(siempre el «numerito» preciso es muy
falible) no sabemos qué pasará con ese

19% hoy indeciso, pero no sería nada
desatinado pensar que, dada la
situación descripta, casi en su totalidad
se definiría entre los colorados, Cabildo
Abierto y el Partido Independiente.
¿Es ilógica esta conjetura? Para nada.
Porque si volvemos al período pasado,
nos hallamos con que un año después
(marzo del 2019, ya tiempo electoral),
aquel 40% de indecisos había caído a
un 18%. El Frente Amplio había crecido
10% pero el Partido Nacional un 2%, el
Partido Colorado la friolera de 11%,
mientras el Independiente bajaba un 3%

y el de la Gente se mantenía. Como se
advierte, no estaba Cabildo Abierto, que
se llevó luego, con 11% en la elección,
la gran mayoría de esa indecisión.
Leamos entonces las encuestas con
serenidad y no les asignemos el valor
de un pronóstico. Si en nuestro caso -
colorados- las dos mediciones nos
reducen a un 3%, a la misma altura, no
hay lugar para una lectura derrotista.
Otros, Equipos por ejemplo, miden un
9%. En todo caso, dependerá de los
candidatos, aún sin aparecer, y del
acierto con que hagamos las cosas.
El Frente ya tiene dos candidatos
definidos y un tercero en discordia; el
Partido Nacional también; Cabildo y el
Partido Independiente son
dependientes de sus líderes, ya
consagrados, de modo que no hay
expectativa de algo distinto. Los
colorados estamos aún lejos de las
definiciones de esas candidaturas.
Somos un enigma electoral. Para la
gente y para nosotros mismos. Pero

Encuestas,
encuestitis y política

bastará que el Partido muestre lo que
es, la garantía de los equilibrios
sociales que el Batllismo construyó
en este país, y que ofrezca
candidatos creíbles de ese
republicanismo laico fundacional, para
que volvamos a ser tan decisivos
como fuimos en las dos vueltas
electorales e incuestionablemente en
la LUC.
El Partido Colorado es liberal, no
conservador. Liberal por humanista,
pero socialdemócrata y no socialista
por su concepción del Estado. Liberal

progresista como lo definió Prando
hace un siglo. Profundamente
republicano, identificado con la
educación laica, preservada de
dogmatismos religiosos y políticos,
tan a la moda en los centros de
enseñanza. Como siempre, miramos
hacia adelante. Por eso luchamos por
reformar la educación y atender la
primera infancia con los CAIF que
creamos hace tres décadas. Por eso
y para eso integramos esta Coalición
Republicana que ha pasado con éxito
la prueba de la pandemia y preserva
hoy -pese a la guerra- tanto los
equilibrios económicos como los
valores esenciales de la
institucionalidad democrática, en lo
político y en lo social. Tal cual lo
reconocen tirios y troyanos en cuanto
vamos más allá de nuestras fronteras.
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Jorge LEIRANES
Periodista. Escritor

Fragmentos de La Conjura de
Cándido y Tartufo [Edición en
desarrollo].

No sería desacertado pensar que la
suma de los acontecimientos
acaecidos en Uruguay en 1964, habría
dado material suficiente al mismísimo
Lorca para materializar en la escena,
una idea -que, contemplando tiempo
y espacio-  conjugase al unísono
drama, tragedia y farsa.
Para comenzar, en plena temporada
de verano cada día con más
insistencia, se alcanzaban a escuchar
los cuchicheos típicos de una conjura
en ciernes. El ruido estridente de
«golpear con las conteras de los
sables el suelo de mármol», al
confabularse, oficiales militares y
políticos, con el propósito manifiesto
de implantar una «dictadura
terapéutica».
Las razones que esgrimían,
básicamente los ruralistas y
herreristas, para concebir el
ignominioso plan, reposaban
principalmente, en la extendida
convicción, de que el gobierno
«blanco independiente», de su
propio partido, era incapaz de conducir
al país: por su «notoria ineptitud»
por el «fraccionamiento extremo
del partido, [según ellos] provocado
desde la propia Casa de Gobierno»
y finalmente, el infalible pretexto –muy
en boga por aquel entonces- de que
el Ejecutivo colegiado «es una
rémora para gobernar en estos
nuevos tiempos».
La fatalidad parece adueñarse -ese
año- del destino político de los
uruguayos, en el lapso de tan sólo 125
días, mueren de muerte natural, los
tres principales líderes del panorama
político nacional [el 25 de marzo
Benito Nardone, a los 57 años; el 15
de julio Luis Batlle Berres a los 66; y
trece días después, el 28 de julio, a
la edad de 63 años, Daniel Fernández
Crespo].
En la mañana del miércoles 1º de abril
los militares brasileños con el apoyo
ostensible de los Estados Unidos,
destituyen al presidente constitucional
Joao Goulart, y el hecho cobra enorme
gravitación en el Uruguay.
En la muy especial coyuntura que
estaba viviendo el país, el
reconocimiento al gobierno militar de
Brasil, signif icó una verdadera
disyuntiva para el Ejecutivo uruguayo.
Una demora o negativa del
otorgamiento habría operado como un
factor disruptivo, perturbador,  en las
relaciones de ambos países y por el
contrario un rápido reconocimiento,
podía ser interpretado como una señal
de proximidad con la naciente
dictadura brasileña, por parte de los
militares uruguayos. Casi sin el debido
rigor para corroborar si las nuevas
autoridades de país vecino, reunían las
condiciones y requisitos que determina
el otorgamiento, el gobierno uruguayo
formalizó la aceptación al mismo
tiempo que habilitaba el ingreso al
país del derrocado presidente.
En los primeros días de abril,
enseguida de instalada la dictadura,
Brasil estrena su nueva política

exterior enviando emisarios
diplomáticos y militares a Montevideo
para, en misión confidencial,  informar
sobre las connotaciones del proceso.
El carioca Manoel Pio Correa, de
anterior trayectoria, como segundo
secretario de la representación
diplomática en Uruguay, es designado
embajador. Por su estrecha vinculación
con el sector proclive al golpe y por su
señalamiento como colaborador de la
CIA, el nombramiento de Pio Correa,
es visto con marcado recelo,
principalmente por la dirigencia
colorada. El sábado 4 de abril Joao
Gulart se instala en Montevideo y desde
su arribo comienza el acoso por parte
de la embajada, que sigue todos sus
pasos, con el propósito de tenerlo
controlado y aislado.
Jornal do Brasil en su edición del 17 de
mayo y O Globo del día siguiente,
manejan, en sus editoriales, la hipótesis
de una posible invasión de tropas
brasileñas a territorio uruguayo, vista la
creciente evolución del comunismo y
del movimiento sindical en el país.
Apremiados por la circunstancia,
dirigentes políticos del entorno de Batlle
Berres realizaron -según se supo-
imperiosas gestiones ante el gobierno
del presidente Johnson, requiriendo
apoyo para contener la intimidación de
Brasil.
Un documento desclasificado, de la
embajada americana al Departamento
de Estado, de los Estados Unidos -
publicado en uno de los libros de la
historiadora Clara Aldrighi- el embajador
Wimberley Coerr informando respecto
a un encuentro suyo -en la sede del
diario Acción- con su director, revela la
palpable aprensión de Batlle Berres por
el nuevo estado de las relaciones con
Brasil.
Conforme al memorándum de Coerr,
don Luis Batlle –de manera muy
coloquial y distendida- habría
manifestado con absoluta claridad su
pensamiento, respecto al incipiente
régimen brasileño «El nuevo
presidente y el nuevo canciller son
enemigos de Uruguay; mantienen
el viejo sueño brasileño de
desplazar la frontera sur de Brasil
hasta Salto. Nos esperan tiempos
difíciles con ellos en el poder».

Se encienden las alarmas

En las últimas horas de la tarde del 10
de junio comienza a circular una
información que, no por presentida, dejó
de ser preocupante: Altos oficiales del
Ejército uruguayo habían advertido al
líder de la Lista 15,  la existencia de
una confabulación militar -de la que iban
a participar el Jefe de Policía, coronel
Ventura Rodríguez y su predecesor en
dicho cargo el coronel Mario
Aguerrondo, junto a un grupo de
oficiales blancos- para dar un golpe de
Estado. Según las mismas versiones,
la Policía de Montevideo se encargaría
de desalojar el Ejecutivo y el
Legislativo, al tiempo que -de acuerdo
a lo previamente establecido- el Ejército

se mantendría expectantes en sus
unidades, para luego instalar una junta
militar.
Raudamente, el por entonces diputado
Jorge Batlle, pone al corriente de las
noticias a la Embajada de los Estados
Unidos. El Partido Colorado, por su
parte, resuelve emitir una declaración
pública, en la que convoca al gobierno
a «resolver la crisis» ofreciendo el
necesario apoyo parlamentario [sin
precisar las características del
peligroso trance] y designa a los
diputados Glauco Segovia y Jorge
Batlle para entrevistarse con los
consejeros de gobierno Alberto Heber
del Herrerismo y Washington Beltrán
de la UBD [Unión Blanca Democrática]
y prevenirlos de la situación. Al mismo
tiempo realizan gestiones perentorias
con algunos oficiales militares, afines
al Partido Colorado, para instarlos a no
permanecer pasivos como pretendían
los conjurados.

Cada cual hacía su parte

El 10 junio el diario Acción exhorta al
Partido Nacional a «sanear el mal
clima que esos enemigos desean
crear». Al día siguiente en las páginas
de El Debate, el ex presidente del CNG,
Eduardo Víctor Haedo, escribía «Un
gobierno que no funciona es un
gobierno sin legitimidad… Un clima
de subversión está siendo
desarrollado desde la misma Casa
de Gobierno». El senador, herrerista,
Washington Guadalupe, [director de El
Debate] militante acérrimo de la causa
golpista, aplaudía calurosamente desde
su audición radial, la irrupción de los
militares brasileños. Por su parte, Jorge
Giucci Urta, muy próximo al cerno del
herrerismo, militante convencido de la
causa golpista, reflexionaba de esta
manera, «Si no hay reforma
constitucional, habrá sin duda un
golpe que traerá la reforma. Esta
circunstancia podría asustar lo
suficiente a los colorados como
para votar por la reforma. Si esto
no ocurre, entonces la reforma
llegará por la fuerza. Ahora bien,
como los militares no están
preparados para gobernar será
preciso ingresar los técnicos de
primer gobierno [herrrero-ruralista] al
gobierno militar».
No puede dejar de reconocerse el rol
fundamental, desempeñado por el
embajador Wymberley DeRenne Coerr,
en favor de la estabilidad institucional,
realizando contactos con militares,
políticos, empresarios y directores de
medios.
Entrevistado por el diplomático, el
empresario rural Juan José Gari, notorio
colaborador de la CIA [Según los
archivos desclasificados y analizados
por la ensayista Aldrighi] sin rodeos
admitió «indudablemente se está
incubando un golpe… lo que
Uruguay necesita es un golpe no
político, protagonizado por los
militares para después retornar lo
antes posible. Eso sí bajo un

«sistema viable». En otro fragmento
del fondo documental, el embajador
informaba a Washington, «los
herreristas no son precisamente
famosos por su compromiso con
los principios democráticos, tal
como lo entendemos nosotros. …y
los dirigentes colorados
especialmente los de la 15, tienen
un casi patológico miedo a Mario
Aguerrondo y probablemente se
vean forzados [en los próximos
meses] a hacer concesiones
políticas para impedir que [este
militar] reciba una designación [en
un puesto de mando] que le facilite
perpetrar el golpe que los
colorados están convencidos
desea»
El viernes 12, el diputado Batlle
informa a su bancada que la reunión
con el consejero Heber había sido «del
todo improductiva… sigue jugando
con la política, sólo busca
apropiarse de nuevos ministerios»
se lamentó. En cambio consideró
«fructífero» el encuentro con los
otros dos consejeros, Beltrán y
Fernández Crespo. Al caer la jornada,
circulaba en los corrillos de la Cámara
dos noticias alentadoras, el Inspector
General del Ejército [a la sazón, así
se llamaba al comandante en jefe]
General Gilberto Pereira Serrano había
manifestado su disposición a «resistir
el golpe con el apoyo de la Marina
y seguramente también, de la
Aviación» y por su lado el nuevo
ministro de Defensa, Pablo Moratorio
-a expreso pedido de Jorge Batlle-
realizaba declaraciones por radio y
televisión, negando el complot y
manifestando enfáticamente, estar
«dispuesto a defender la
Constitución de la República».
Un año después, en un informe al
Departamento de Estado, el
embajador americano escribía: «[un
golpe en aquel momento sólo podría
ser perpetrado] por una
combinación de herreristas, con
elementos militares o
paramilitares. Llevaría a la cumbre
a los individuos políticos más
corruptos y con menos condiciones
de estadistas de este país. Los
resultantes [de un] mal gobierno,
corrupción y mal manejo de las
relaciones con otros países,
tenderían a solidificar contra ellos
a la oposición no comunista y a la
opinión pública»
Como era previsible la trama terminó
siendo desbaratada, aunque no
exterminado el instinto golpista que
como la Hidra de Lerna se regenera
de vez en vez. Los coroneles Ventura
Rodríguez y Mario Aguerrondo, los
Jefes de la Casa Militar del CNG, Juan
C. Etcheverry y su sucesor Julio
Tanco, definitivamente, habían reunido
nuevos antecedentes a su voluminosa
nómina del honor perdido.

LA RAICES DEL GOLPE MILITAR

Como en el teatro de Lorca



Nº 676- Lunes 20 de marzo de 2023 EDICION DIGITAL

5

Daniel MANDURÉ
Ex Edil del Partido Colorado por Montevideo

La Comisión de Patrimonio Cultural
acaba de denunciar, a través de su
presidente, el estado de total
abandono y de ausencia en el
mantenimiento en el que se
encuentran la mayoría de las estatuas
y monumentos de nuestras
principales plazas y parques, que de
acuerdo su precario estado, la
omisión de las autoridades
municipales era de no menos de 10
años. Por otro lado, un reconocido
gestor cultural como Diego Barnabè,
mostraba su gran preocupación
porque el Museo Blanes se llovía,
preguntándose si la comuna capitalina
no tendría dinero para arreglar una
claraboya.
Mientras ello sucedía, por aquí la
Intendenta, a su regreso de sendos
viajes, primero a Barcelona y luego a
Londres intentaba explicar los motivos
por los que había encomendado
contratar a dos artistas
internacionales Lali Espósito y
Daniela Mercury por más de 300 mil
dólares.
El tema no es si Lali si o Lali no, si
Daniel si o Daniela no. El tema radica
en cuáles son las prioridades de la
intendencia, cuáles son en realidad,
las políticas culturales que la
intendencia tiene para Montevideo y
por sobre todas las cosas como se
administran los dineros de todos
nosotros, los contribuyentes.
La intendencia no debe funcionar
como una productora comercial,
dedicada a negocios y más aún si
esos negocios van en pérdida. La
intendencia puede apoyar, auspiciar,
estimular y facilitar a que privados lo
hagan.
Ya sabemos, abundan los ejemplos,
que si hay algo que esta intendenta
no sabe es cuidar los dineros ajenos.
Porque ella es así, hace lo que quiere,
la opinión de los demás poco importa.
A veces, por sus reiteradas actitudes
y acciones parecería padecer el
síndrome de Hubris.
Este síndrome que consiste en
sentirse superior a todos, que lleva
poco a poco a alejarse de la realidad.
Ese síndrome caracterizado por un
ego sobredimensionado, donde la
persona está convencida que no debe
dar explicaciones a nadie de nada.
Esa arrogancia y prepotencia que irrita
a veces hasta a su propia gente. Esa
palabra: «hubris» de origen griego,
que significa «desmesura» y que le
calza tan bien a quien hoy gobierna
nuestra capital.
Los especialistas dicen que es el mal
que poseen aquellos que creen
saberlo todo.

Que está vinculada al poder, porque el
poder los embriaga.
Ella está por encima de todo y de todos,
entonces ¿cómo pueden pretender que
vaya a rendirle cuentas a los «pobres
curules» montevideanos en la Junta
Departamental cuando se la convoca?
¿Cómo creer que ella puede ir a «perder
tiempo» a las «aburridas reuniones» del
Congreso de Intendentes?
Ella no está para esas
«menudencias», porque ella está para
cosas grandes e importantes, como
viajar a España o al Reino Unido.

Ella solo estaba en condiciones de
hacer su ingreso estelar al Congreso
de Intendentes para presidirlo. Al no
poder hacerlo ella, era preferible que
nadie más de su fuerza política lo
hiciera, aún si otro tenía más derecho
que ella a hacerlo.
Porque el poder lo puede tener solo ella
y nadie más que ella.
Ella está para cosas importantes
¿Cómo va a ir a ver las inundaciones,
la mugre y las ratas del Casavalle?
Manda a su representante.
Acá lo importante es hacer ingresar
«por la ventana»… a todos los
guardaespaldas del expresidente
Vázquez, porque acá mando yo y «debo
cumplir con Tabaré»
Acá lo relevante es hacer algo grande
con Lula, de neto corte partidario, y
como ya recibió la llave de la ciudad en
otra oportunidad, ahora le inventamos
un premio nuevo, «Más Verde». Para
ello algo que no puede faltar es el

merchandising y con esa finalidad se
mandó confeccionar unos gorritos. Por
supuesto que todo ello introduciéndole
la mano en el bolsillo a los
contribuyentes. El «negocio» salió 150
mil pesos en gorritos y 40 mil dólares
en el acto.
Después del inmoral alquiler que en el
2015 realizó Cosse para oficinas del
nuevo Ministerio de Industria por 540
mil pesos mensuales sin llamado a
licitación, de los exagerados gastos que
realizó en publicidad en Antel y
después del obsceno costo del Antel

Arena todo esto nos pueden parecer
monedas. Pero no lo son, cuando
hablamos de defender el dinero del
contribuyente.
Una intendenta que llorisqueaba por los
rincones rogando le aprobaran un
fideicomiso, que anda de préstamo en
préstamo, ¡no me dejan hacer obra!
Gritaba, en una postura de víctima que
no le sentaba bien, pero que tiene dinero
para contratar artistas internacionales
por 300 mil dólares, hacerle un acto
político a Lula o pagarle a la murga
«Agarrate Catalina» 170 mil pesos para
que fuera a actuar en la fiesta de la
cerveza de Santa Lucía, ni siquiera
dentro de los límites del departamento
donde ella gobierna.
En un presupuesto como el municipal,
donde ingresan 2 millones de dólares
por día, las cifras de las que hablamos
son insignificantes. Pero lo que importa
es el mensaje que le damos a la
ciudadanía.

Cosse, el poder y el
síndrome de hubris

Un buen gobernante debería tener
prioridades. Un buen administrador
custodia celosamente los dineros
ajenos
Hoy Montevideo está sucia y
abandonada. Esa es la realidad
No necesitamos una intendencia que
funcione como una productora
comercial, necesitamos una
intendencia abocada a la limpieza, que
desobstruya cañadas, que arregle
calles, que alumbre la periferia, y le
brinde soluciones de saneamiento a
quien no lo tenga. Que colabore y

contribuya en soluciones
habitacionales y de promoción de la
salud de sus ciudadanos. Una
Intendencia que lleve a cabo un serio
trabajo de promoción cultural. Hoy hay
solo iniciativas que llevan a contratar
artistas para compensarlos
económicamente por compromisos
electorales o vínculos ideológicos.
Poco más que eso.
Acá ni siquiera el problema es Cosse,
acá el problema es que hay que
cambiar. Pasaron 33 años, 7
diferentes administraciones
frenteamplistas, todo sigue igual.
Seguimos hablando de los mismos
problemas.
Los ciudadanos merecemos más.
Otro Montevideo es posible.
Ojalá la oposición se maneje, desde
lo electoral, con la inteligencia para
facil itar ese cambio y que la
ciudadanía soberana, haga lo suyo.
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El Reino Unido y los Estados Unidos
fueron los primeros estados en lograr
un desarrollo industrial fuerte. Los
sectores sociales y los nuevos grupos
que surgen dentro de lo podríamos
denominar clases medias vana
impulsar una serie de reformas en la
administración muy profundas. En los
Estados Unidos este proceso fue más
lento debido a un aceitado
mecanismo de pesos y contrapesos

en los controles políticos y de los
tribunales frente a los cambios. La
consecuencia inmediata fue el
surgimiento del clientelismo en ese
país. El clientelismo va de la mano de
la ampliación al derecho al voto y se
genera a veces de forma imperceptible
el intercambio de votos y apoyos
políticos por beneficios individuales, en
lugar de políticas programáticas. Más
concreto el clientelismo aparece
cuando la democracia llega antes que
el Estado desarrolle profundamente
sus estructuras económicas. Más
simple el clientelismo es una forma
de movilización polít ica. La
modernización económica impulsó la
movilización social en el Uruguay de
la primera mitad del siglo XX. Período
de auge, consolidación y caída del
batllismo. Luego del primer batllismo,
cortado abruptamente por el terrismo
y con consecuencias complejas
dentro del partido Colorado surge la
propuesta política del quincismo que
fundamentalmente apostó a continuar
lo que se había planteado en los tres
lustros anteriores. La confianza
conceptual en la industria, en la paz
social, en el rol del Estado y en la
importancia de la l ibertad y la
democracia se mantienen como
conceptos centrales de lo que se ha
denominado como período
«neobatllista» Se defendió el rol
interventor del Estado, frente a las
críticas de cuño económico liberal que
buscaban limitarlo, sobretodo por
considerarlo «un poderoso instituto de
justicia social», que permitía
«reintegrar a la sociedad sus bienes
detentados por la empresa particular»

Muy importante el papel de la industria
en la economía del país, la cual era
base para el desarrollo de un nivel
social que era ejemplo no solo en el
mundo entero, y que por lo tanto debía
ser protegida y estimulada enfocándola
a la exportación. En un discurso, Luis
Batlle Berres avisa el peligro de
depender de un solo renglón de
riqueza exportable, lo que solo podía
ser solucionado por el impulso de
desarrollar una industria poderosa, lo
que permitiría el pleno empleo con
buenos salarios y donde el
comunismo no tendría espacio por no
tener argumentos de lucha. El
problema agropecuario fue un aspecto
de análisis permanente llevado
adelante por el diario Acción, se
hablaba de reforma agraria,  se
criticaba el latifundio y sin mucho
preámbulo se sostenía que la tierra
para el que la trabaja. La reforma
agraria p aumentaría la producción
agropecuaria, y permitiría el desarrollo
de la industrialización de la carne y
de la lana. Para la Lista 15 el fracaso
electoral de 1958 fue muy difícil, tanto
por lo inesperado como por la
magnitud de la derrota. Por un lado,
existía un grave problema en torno a
los espacios políticos del quincismo,
que perdió muchos lugares en el
Estado. Esto originó movimientos
internos, pérdida de bancas y el retiro
de dirigentes, dando origen a una
renovación política. Además, el
armado de listas al Parlamento en
vistas a las elecciones de 1962 no fue
fácil. Una muestra de estas tensiones
fue la escisión del diputado Zelmar
Michelini y la formación de la Lista 99,
en mayo de 1962. Las discrepancias
venían  desde 1961, cuando Michelini
afirmaba que, para recobrar la
confianza de la población, sería
necesario reconocer los errores que
puedan haberse cometido En los
comicios de 1962 el quincismo ofreció
un programa que retomaba las
políticas desarrolladas en el último
colegiado de mayoría colorada...
Reconocer errores cometidos, ser
fieles a los aspectos ideológicos, y
en definitiva seguir siendo el escudo
de los débiles, es recuperar la
identidad del batllismo engullido por
el Frente Amplio y totalmente difuso
dentro de una coalición de gobierno
donde no puede mostrar con claridad
las diferencias ideológicas profundas
con sus socios electorales.
Ver: Rompani,S. Luis Batlle.
Pensamiento y Acción. Alfa.
Montevideo 1965. Fukuyama, F.
Orden y Decadencia de la Política.
Deusto. Barcelona. 2016

El batllismo y la pérdida
de identidad (Dedicado al profesor José Rilla, que

tiene la capacidad de pensar  con
cabeza propia y no le teme a la verdad
histórica)
Hoy es 27 de junio de 1973. Es un día
frío. Muy frío. Nací en el año 1930,
cuando Uruguay fue Campeón del
Mundo. Tengo cuarenta y tres años.
Me crie en un barrio obrero, habitando
por gente humilde y sencilla. Mi
infancia no tuvo nada de extraordinario.
Desde que tuve uso de la razón oí
historias de hazañas olímpicas  y más
adelante, a medida que fui creciendo,

oí los relatos de las luchas de las dos
divisas tradicionales del país. Tiempos
heroicos de poncho y sobretodo.
Completé la escuela y enseguida
comencé a trabajar. Me ennovié,
contraje matrimonio y tengo un hijo –
al que le puse Obdulio en homenaje al
«Negro Jefe» -  que va al liceo. Algo
que me da orgullo, porque deseo que
él llegue más lejos que yo.  Con mucho
esfuerzo compré mi casa y esa es otra
de mis dichas.
Es curioso, pero no recuerdo ningún
hecho violento en mi niñez ni juventud.
Antes las cosas eran diferentes. Añoro
aquella tranquilidad y principalmente
extraño vivir sin miedo. No estoy
seguro cuando comenzó a irse todo al
carajo. La otra vez, en la barra del
boliche, alguien dijo que Uruguay se
empezó a joder cuando la pelota de
Schiaffino quedó parada en el barro en
el partido contra los húngaros. Me reí
de esa ocurrencia, pero sin alegría. Tal
vez tenga razón, porque en esas fechas
todo empezó a ir mal. Recuerdo los
catálogos del London París y la libreta
de almacén.  Mis padres protestaban
por la carestía, pero los precios no
aumentaban de un día para otro, en
forma continuada. La palabra inflación
era inexistente. Pero allá, a medidos
de los cincuenta, cuando Luisito aún
nos gobernaba, esa palabra se convirtió
en una maldición que nos ha
perseguido por años.
Eso no fue todo. Los estudiantes se
volvieron rebeldes. Fue una especie de
fiebre que contagió a toda la juventud
uruguaya. El respeto por los mayores,
la autoridad, las normas de buena
conducta y decoro, el pudor, el amor
por nuestras raíces, se empezaron a
descomponer como una fruta podrida.
Aparecieron los melenudos, las

minifaldas, los cultores de la música
estridente. ¡La «nueva ola»! Ahora los
jóvenes hablan de «amor libre» y dicen
que la virginidad «es prejuicio
burgués». Cambiamos para mal. Creo
que la familia uruguaya, día a día, se
está desintegrando.
Hay una iracundia en los jóvenes. Hace
un tiempo  atrás me topé con una
manifestación relámpago y observe
pasmado como quemaban gomas y
gritaban consignas contra el gobierno.
Otra vez, cuando iba al trabajo en el
ómnibus, me retrasé porque había un
peaje estudiantil. Casi no nos dejan
pasar. Yo soy un simple laburante. Vivo
de mí sueldo.
Temo cada vez que mi hijo va al liceo.
No sé qué pasa en las aulas. No sé si
lo están adoctrinando y un día de estos
se va a volver en mi contra y saldrá a
romper vidrieras y quemar coches. Esa
sola idea me da escalofríos.  Acaso lo
más terrible que pasó en este país fue
la aparición de los tupamaros. Nunca
llegué a comprenderlos. No entiendo
cómo querían imponer en este país sus
ideas por medio del robo, el secuestro
y el crimen. Por suerte, las Fuerzas
Conjuntas los han derrotado. Pero yo
igual sigo teniendo miedo. ¿Podrían
volver?
Es extraño. Siempre he rechazado las
ideas totalitarias. Por eso nunca me
gustaron los comunistas. Pero los
sindicalistas comunistas de mi trabajo,
son honestos, siempre defienden
nuestro salario y están  a la orden
frente a cualquier problema con los
patrones. Por eso los voto en el
gremio, aunque cuando estoy solo en
el cuarto oscuro he votado siempre por
la divisa de mi abuelo, de mi padre y
que llevo en la sangre. No entiendo
esta contradicción y sinceramente, no
me importa.
Acaso mi gran desilusión es con los
políticos. En los últimos años me ha
parecido que miran su propio ombligo
en vez de pensar en el país. El caso
de los ediles de Montevideo fue el
colmo. Un escándalo vergonzoso. Tal
vez sea por eso que no tuve ganas de
ir a la Plaza Independencia cuando
Bordaberry llamó a defender a las
instituciones. Soy demócrata, pero
esta democracia de ahora, de este
presente, no me gusta.
No soy miliquero. Pero debo admitir
que las Fuerzas Conjuntas son
merecedoras de nuestro aplauso. No
parecen estar contaminadas con la
corrupción imperante y apuntan
desinteresadamente al bien de la
Patria.
Hoy es  27 de junio de 1973. Es un día
frío. Muy frío. Mientras paseo a mi
perro por las inmediaciones del Palacio
Legislativo, observo una tanqueta que
apunta hacia ese magno edificio. Sólo
deseo que los militares logren imponer
la paz y el orden definitivamente,
arreglen la economía del país y
podamos retornar, de una buena vez,
a esa Edad Dorada que tanto añoro.

El golpe de Estado y yo
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No soy experta en asuntos jurídicos,
pero claramente hoy no hay que serlo
para darse cuenta de que la Fiscalía
General de la Nación ha caído en algo
parecido al «Cambalache» que
inmortalizara Enrique Santos
Discépolo en un tango célebre.
Cuando él escribía aquello de «ves
llorar la Biblia junto al calefón»,
pintaba las incoherencias de un siglo
XX que vivió guerras mundiales,
matanzas masivas por hambrunas,
escándalos políticos y dictaduras
criminales, en una proporción tal, que
terminaba insensibilizando a la gente
y haciéndola naturalizar esos
horrores.
Cuando vemos lo que está pasando
en este siglo XXI con la parte que
compete a la Fiscalía de la
administración de justicia, la
decepción pesimista es semejante.
Las simpatías político-partidarias
contrapuestas entre distintos fiscales
dejaron de ser sutiles y están siendo
expuestas en carne viva.
Cuando empezó la indagatoria por el
caso Astesiano, la fiscal Fossati era
aplaudida en redes sociales por los
militantes frenteamplistas, los
mismos que ahora -cerrado el caso
con una condena muy severa para el
funcionario desleal- la acusan de todos
los males.
De alguna manera la situación de
Fossati es demostrativa de que la
independencia técnica en Fiscalía es
hoy por hoy una ilusión: cada uno la
salpica del color político que le
conviene.
Porque con la misma probidad con
que la f iscal culminó el caso
Astesiano, entendió que había mérito
para poner al frenteamplista Gustavo
Leal en calidad de indagado, lo que
colocó a la oposición en un
inesperado pie de guerra
comunicacional y legal.
La indignación que los asesores
legales de Leal han expresado por el
reintegro de la fiscal Fossati, tan
desmedida como para haber
reclamado su separación del cargo,
y la lamentable agresión de género
que le provocó a ella su colega
Fernando Romano, ya han dejado en
claro que la Fiscalía está cooptada
por un bando de profesionales que
responden al exfiscal de Corte Jorge
Díaz, hoy devenido en abogado
penalista cuyos casos parecen ser
casi siempre exitosos a nivel de
fiscalía (o sea cuando deben
investigarlos los fiscales que él mismo
seleccionó y promovió).
La influencia política y profesional de
Díaz en Fiscalía es algo que el
sistema político deberá discutir
seriamente y en profundidad.
Hace unos días, el abogado penalista
Juan Fagúndez ha denunciado un
hecho gravísimo: de varios imputados
por un delito en Ciudad de la Costa,

el único que no fue formalizado fue
quien era representado por el Dr. Díaz.
«Casualmente» el fiscal que hizo esa
distinción había sido designado
anteriormente por el propio Díaz.
Lo mismo puede decirse del
trascendido de que, representando
como abogado a Carolina Ache, el Dr.
Díaz solicitó información a la
Universidad Católica sobre el título del
exministro Adrián Peña y se desató
con ello una tormenta política
absolutamente pueril, que le costó el
cargo a Peña por un simple error
administrativo del centro de estudios.
Y también puede evocarse la
sorpresiva designación directa que
realizara en su momento Díaz del
periodista Eduardo Preve como
responsable de comunicación de
Fiscalía.
El exjefe de informativos del canal de
la IM, Teve Ciudad, pasó a cumplir
funciones en la Fiscalía General de la
Nación y, vaya casualidad, tiempo
después los chats del caso Astesiano
se filtraban diariamente, dando pasto
a la oposición para cualquier tipo de
conjetura calumniosa sobre supuesta
corrupción del Poder Ejecutivo.
La inestabilidad que esta situación
está sumiendo a la actividad política
del país ha llevado a la formulación de
dos posibles vías de solución: la de
convertir a la autoridad máxima de
Fiscalía en un triunvirato -lo que
transparentaría en forma definitiva la
ya inocultable representatividad
política de los fiscales- o generar un
Ministerio de Justicia que lleve las
riendas administrativas con probidad
y coherencia política.
No dispongo de los elementos
técnicos para opinar sobre ambas
ideas, pero sí he mirado con mucha
atención las advertencias que sobre
el tema está haciendo el eximio
abogado batllista y ex ministro de
Educación y Cultura, Leonardo
Guzmán.
Anteayer, en su columna de El País,
el Dr. Guzmán ha reiterado sus
durísimas críticas contra el Código de
Proceso Penal, un instrumento que en
su momento fue votado por todos los
partidos pero que, en circunstancias
como estas, muestra su peor cara,
de desdibujamiento de la autoridad de
los jueces e indebida preponderancia
de la Fiscalía.
Asimismo, Guzmán ha descartado de
plano la conveniencia de un Ministerio
de Justicia, al que califica como un
resabio de la pasada dictadura, en su
inocultable afán de incidencia de un
poder del Estado sobre el otro.
Cualquiera sea el camino de salida,
lo que está claro es que hay que
desmontar las estructuras de poder
oculto de Fiscalía, como única forma
de garantizar un sistema de justicia a
la altura de la mejor tradición
republicana del país.

La Fiscalía junto al calefón

Ronald PAIS
Abogado. Periodista. Fue Diputado,

Senador y Director de UTE

Durante años nos han vendido el verso
de que endurecer las penas y la
represión contra la delincuencia no da
buenos resultados aunque defienden
la represión y la falta de libertad en
las dictaduras «compañeras».
Durante años se han llenado la boca
parloteando de Derechos Humanos
siempre y cuando fueran los de los
victimarios y no los de las víctimas.

Durante años se han venido ocupando
de las condiciones de reclusión de los
asesinos, narcotraficantes,
secuestradores, ladrones y otras
lacras, pero no de las condiciones de
temor e inseguridad que la gente
honesta y trabajadora, comenzando
por los más humildes, debe soportar
conviviendo con los delincuentes.
Durante años han puesto a la Policía
y sus procedimientos bajo la lupa
mientras se les conceden penas leves,
atenuantes y facilidades a los presos.
Y estos rompen las cárceles,
delinquen desde ellas con los
celulares que se les permiten,
ingresan droga y tienen «cortes» u
otras armas con las que se matan y
luego salen de nuevo, a pesar de una
lista interminable de antecedentes,
otra vez a delinquir.
Pero algunos países se atrevieron a
cambiar esto.
Primero fue Singapur, aplicando
severidad en serio contra la
delincuencia y la corrupción.
Dió resultado pero los detractores
criollos fabricaron sus argumentos en
contra: «Es un país que está al otro
lado del mundo, muy diferente al
Uruguay», «es una idiosincrasia
asiática que nos es ajena», etc. etc.
Ahora un pequeño país de
Centroamérica, con un Presidente
joven, valiente y decidido está
señalando el camino que debe
recorrerse.
De ser el país más inseguro de
Latinoamérica, El Salvador va en
camino a ser el más seguro.

Los Derechos Humanos de la gente
que no delinque pasaron a ser
prioritarios y no los de los
delincuentes.
Más de 60.000 integrantes de las
«Maras» que tenían aterrorizado al
país han sido apresados. Se les juzga,
condena y se les recluye en una
cárcel en serio, sin privilegios ni
facilidades.

Nayib Bukele, Presidente de El
Salvador recibe un apoyo aplastante
de la población y el país está
cambiando para bien. Marcando una
ruta que ya ha comenzado a seguir
Guatemala.
Poco se escucha y se ve por estos
lares de esta gran transformación y el
triunfo sobre la delincuencia.
Y no ha sido un largo proceso: en solo
tres años cambió todo.
Nuestros medios locales, de vez en
cuando, mencionan algo, muy poco y
acompañado, claro está, con algún
comentario de la existencia de críticas
que, siempre desde partidos u ONGs
de izquierda, acusan a Bukele de
violación a los derechos humanos: de
los delincuentes, por supuesto.
Pero este líder no afloja y ha dicho
que no cederá a ninguna presión hasta
devolverle la paz y la seguridad a los
salvadoreños, lo que ya ha logrado en
gran parte.
Ojalá que los lectores de «Opinar»
busquen informarse más de lo que
está pasando en El Salvador y les
reclamen a sus representantes
políticos seguir el ejemplo.
Por ahora lo del título: ¡Salud, Señor
Presidente Bukele!

Presidente Bukele:
¡salud!
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En el 2018, Paul Daugherty y James
Wilson, publicaron un interesante libro
disruptivo sobre el impacto que tendría
la inteligencia artificial en el mundo
de los negocios.
En «Humanos + maquinas,
reimaginando el trabajo en la era de
la Inteligencia Artificial» (Harvard
Press), más allá de análisis e
situaciones y cambios, plantearon
anticipadamente la enorme
transformación asociada a la nueva ola
digital centrada en la inteligencia
artificial (IA) y la cuarta revolución
industrial. Su eje es que esta
revolución industrial en curso se
apoyará dominantemente en la IA,
como mecanismo de articulación
entre máquina y humanos, entre
conocimientos y trabajo.
Su enfoque concibe una mirada
histórica de sucesivas, complejas y
cambiantes interacciones
complementarias entre «máquinas y
humanos» que asume una nueva
característica y que al tiempo
permitirá –y obligará- a aumentar las
competencias y capacidades
humanas. Su concepto es que
«máquina y humanos» no son
adversarios sino socios en toda la
historia, propendiendo a desmontar
una visión equivocada de que la
inteligencia artificial incluyendo los
avances en robótica y chat o bots
digitales, van a reemplazar el trabajo
humano en casi todas las industrias.
A diferencia su enfoque se centra en
la simbiosis que ha existido en los
requisitos para su continuación,
mostrando el enorme poder de las
nuevas tecnologías en el aumento de
los requerimientos de capacidades
humanas complementarias o
articuladas a los procesos de trabajo
impulsados por las tecnologías. Su
análisis deriva en los desafíos de los
sistemas educativos para poder
responder y articularse a esos
impulsos de tecnologías más
complejas y a preparar a las personas
para una nueva articulación hombre-
máquina en los t iempos de la
inteligencia artificial.
El libro de estos investigadores y
emprendedores, se centra en la
existencia de una relación histórica y
simbiótica entre las tecnologías y las
personas, con áreas de tareas que se
apoyan exclusivamente en actividades
humanas, áreas de tareas que se
realizan por las máquinas y zonas
intermedias e híbridas en el cual
conviven en distinta proporción
actividades humanas y de las
máquinas. Ello ha ido cambiando
asociado a los cambios tecnológicos
y del conocimiento con la creación de
mayores niveles de eficiencia,
productividad y calidad,-y por ende
ingresos- ya que muchas actividades
han podido lograr hacerse con una
menor proporción de trabajo y mayor
proporción de conocimiento. Esta

mirada de complementación entre el
trabajo y la máquina deriva del enfoque
de la existencia de una curva de
sustitución de factores entre
conocimiento, trabajo, capital y
recursos, que se constituye en el marco
tradicional derivado de la economía
clásica y que desde los años 70 ha
integrado al conocimiento como el
factor de producción dominante. Es una
concepción centrada en la existencia
de un proceso continuo de
diferenciación de tareas derivado de la
propia evolución de los conocimientos
y las tecnologías, y que a su vez impone
cambios permanentes en los niveles de
formación educativos. Así visto, son

dinámicas continuas adaptativas, pero
que a su vez están marcados por la
existencia de ciclos tecnológicos.
El estudio analiza como el campo de
la inteligencia artificial nació en 1956
cuando un pequeño grupo de científicos
y especialistas en computación
debatieron la posibilidad de que las
máquinas pudieran imitar
inteligentemente a los humanos.
Partiendo de la existencia del conocido
método científico de Descartes desde
hace varios siglos como la base de la
creación de los conocimientos, la
respuesta era que la IA requería realizar
los mismos procesos de dicho método
centrado.
El ciclo de programación se centraba
en observaciones, preguntas,
formulación de hipótesis, diseño de
experimentos para testear dichas
predicciones o hipótesis, análisis de
las repuestas buscando parámetros
comunes, prueba de dichas hipótesis
y a partir de allí formulación de teorías
y entrega de respuestas acertadas, se
constituía en el basamento de la IA. En
esta línea la programación desarrolló

caminos de trabajo y por ende de
aprendizaje y creatividad humanos, que
pudieran ser modelados
matemáticamente y a partir de allí que
fueran reaplicados por las máquinas.
En el contexto de la sociedad digital,
la informática, los sensores, internet,
las redes y especialmente las grandes
bases de datos dieron viabilidad y
sustentación a estos paradigmas. Así,
los procesos de observación científica
y análisis realizados por la llamada
inteligencia artificial sobre grandes
bases de datos planteó
automáticamente la posibilidad de crear
hipótesis con basamento estadístico y
científ ico. En este contexto la

inteligencia artificial analiza situaciones
sobre grandes cantidades de datos y
parámetros que además las personas
no logramos identificar, incluso por no
ajustarse a los estándares aceptados,
lo cual permite que las máquinas casi
actúan como si tuvieran intuiciones
humanas. Ese ciclo, está actualmente
impulsando la innovación y la
creatividad de los algoritmos que
conforman un enorme desafío para las
organizaciones y las personas, pero
especialmente para sus competencias
y para los sistemas educativos.
La educación en un tiempo se
estructuró como mecanismo de
transferencia de saberes desde los
padres a los hijos y rápidamente de las
sociedades pasadas a las siguientes.
Posteriormente se ha comenzado a
proyectar como una actividad de
autoaprendizaje centrado en la
investigación como mecanismo de
creación de conocimiento. Sin embargo,
en la perspectiva de la expansión de
inteligencia artificial, la educación
requiere ser re-conceptualizada. Ello no
sólo al buscar ser una enseñanza

¿Que enseñar en la era de
la Inteligencia Artificial?

apoyada y apalancada con la
inteligencia artificial, sino en la
necesidad de preguntarnos cuáles
serán las tareas y actividades que
van a ser efectivamente realizadas por
los humanos en los entornos
laborales futuros estructurados por la
inteligencia artificial y cuáles serán
las competencias que requiera la
realización de estso trabajos en
simbiosis y articulación con la
inteligencia artificial. Daugherty y
Wilson, consideran a partir de un
análisis de múltiples casos de
empresas y actividades, que la
inteligencia artificial permite a los
trabajadores ser más humanos en el

marco de un proceso continuo de
adaptación y recomposición, pero
con la incertidumbre de cuáles serán
las tareas más eficientes realizadas
por humanos y cuales por las
máquinas. Su enfoque focaliza que
las actividades de liderazgo, empatía,
creación y evaluación serán
dominantemente humanas, en tanto
que las actividades de adaptación,
predicción, relación y transacción
serán actividades en donde el rol de
las máquinas será dominante.
Al tiempo en un territorio común,
compartido y en disputa, algunas
tareas como entrenamiento,
explicación y sustentación serán
híbridas con más actividad humana,
y las de incrementar, interactuar y
representar, también híbridas pero
con mayor apoyo en las máquinas.
La educación y su enfoque por
competencias profesionales sin duda
hoy no puede dejar de lado los
potenciales impactos de la
inteligencia artificial.
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Conversaciones
grabadas

señalan responsables
Sigue sin tener punto f inal el
desgraciado hecho ocurrido en el
balneario La Paloma, del
Departamento de Rocha el 11 de
noviembre de 2012, a resultas del cual
un joven albañil recibió una herida de
bala que lo dejó parapléjico. Vecino

de una finca donde unos policías se
encontraban de festejo, un proyectil
perdido le cambió su vida, sin que
hasta el momento se haya podido
determinar quién resultó ser el autor
responsable de tal disparo de arma
de fuego, que según lo investigado
habría provenido de dicha reunión. Los
hechos siguientes a tal irresponsable
incidente -que causara un daño
personal de gran gravedad- involucran
no sólo al herido, sino también a su
hermano, con autoridades de la
máxima jerarquía del Ministerio del
Interior, que intentaron «por justicia»
brindar auxilio al joven víctima de tal
hecho, comprometieron incluso
recursos públicos y adulteraron la
realidad, para que pudiera ser atendido
en el Hospital Policial como si se
tratara de un integrante de la fuerza.
Se le otorgaron incluso tickets de
alimentación por más de tres años y
locomoción para facilitarle traslados
desde el interior a la capital y
viceversa. Los hechos que quedaran
de manifiesto y motivaron
investigaciones son de una gravedad
tremenda e involucran a un Senador
de la República, que ha insistido una
y otra vez con que es «victima» de un
enchastre político de sus contrarios,
soslayando su evidente participación
desde el primer momento, en las
irregularidades que sin asidero jurídico
alguno y con total impunidad, dispuso
de dineros públicos para intentar paliar

la situación del herido y su familia. En
un país de las dimensiones del
nuestro, donde todo finalmente se
sabe, debieran determinarse las
responsabilidades y asumirlas por
cada quien con las consecuencias
debidas. Esto hace a la necesaria

institucionalidad democrática y
republicana de la que nos preciamos,
por lo que ya no resulta aceptable
seguir dilatando la decisión tanto
judicial como administrativa que tendrá
que recaer en la especie. El análisis
de la totalidad de las conversaciones
grabadas entre la madre y hermano
del joven albañil en las que interviene
Charles Carrera y la entonces
Directora de Asuntos Internos del
Ministerio del Interior, hoy motivo de
consideración por parte de los
legisladores, miembros de la Comisión
Investigadora del Parlamento, ponen
de manifiesto tanto, la intención de
mantener en silencio los hechos,
como la conciencia de falta de
sustento legal para respaldar lo
decidido y que se les deja de brindar;
pero surge además de las mismas, la
insistencia en que se accionara contra
la repartición pública de la que era
jerarca, a efectos de intentar una
indemnización. Sabemos que el
accionar de los funcionarios públicos
es reglado, esto es, sus decisiones
deben adoptarse dentro de lo que le
autorizan o le permiten las normas
jurídicas que regulan su proceder. Los
auxilios inicialmente brindados -que
fueron dispuestos en perjuicio de los
intereses públicos- ingresan sin
mayores análisis en el ámbito de la
arbitrariedad, que no debe pasar
inadvertida y merece el mayor
reproche.

Política y salud
Se define política como «actividad de los que gobiernan o aspiran a gobernar
los asuntos que afectan a la sociedad o a su país «.-
Constituye formas de pensamiento o imagen de futuro en cuanto a la visión o
misión que se aspira para determinado propósito social.
Al gobierno se llega explicitando esos objetivos generales en forma enunciativa
donde la sociedad escoge según sus intereses particulares.
Influyen lógicamente los atributos que en lo cultural, económico, social y la
historia en la decisión.
Una vez tomada la decisión electoral de la sociedad llega el momento de
planificar, como proyectos que tendrán su nombre, metas, fechas- quienes,
con qué, y sus objetivos particulares para llevar adelante lo que se ofertó.
He aquí donde comienza la etapa de gestionar el presente y además el futuro.
De esta etapa depende el éxito o el fracaso.
¿Quiénes? Es el premio que conceden los políticos triunfadores. Y este punto
es clave. ¿Políticos, líderes, técnicos?
¿Quienes integrarán los valores históricos sociales? Los derechos humanos,
los derechos del usuario, la confección de normas y el respeto a las actuales,
con qué herramientas respetarán las leyes del sector, como establecerán las
prioridades, como medirán la calidad deseada y el financiamiento posible?
¿Qué rol jugará el usuario? ¿Cómo se establecerá el diálogo gremial?
¿Cómo se observa o analiza la inequidad en el campo de la salud  donde
algunos gozan de vida prolongada mientras que otros viven en condiciones de
postergación? Y  esto responde a la distribución desigual de los recursos y el
interés político.
El ciudadano observa la existencia de desigualdades, fondos públicos
insuficientes, falta de capacidad para plantear desarrollos, y escasez de políticas
que permitan disminuir inequidades. La investigación y el debate de políticas
que debería mejorar la salud de las poblaciones fue amputada por detalles de
estructura como donaciones de equipos.
Es necesario entonces distinguir la política partidaria de la política de salud
que sin duda tendrá su dependencia de la anterior. Se dice que política de
salud es política a gran escala. No debemos confundir lo que son términos
políticos con los de jerarquías y gestión tanto de las políticas generales, el
marco legal, como los propósitos y proyectos que se tengan. Habrán entonces
pautas político partidarias y pautas de gestión de salud.
En general la observación del usuario va dirigida a los tiempos políticos de las
autoridades elegidas, a su gestión, a la calidad y satisfacción o no que generan,
y no a la procedencia político partidaria que sólo es parte de la responsabilidad
de la gestión.
Observamos muertes no esperadas, muertes evitables a diario o sufrimientos
y padecimientos frutos de la mala gestión de los recursos, pero esto tiene
responsables inmediatos y responsables finales.
Por ejemplo la compra de servicios a privados sin mediar llamados o licitaciones
recomendables es responsabilidad de los gerentes de gestión pero la
inobservancia de hechos no deseables o desprolijos o mejorables es una
responsabilidad de niveles jerárquicos que llegan al plano político de gobierno.
Para ello están las autoridades de la estructura jerárquica.
No seamos inocentes, llega un punto donde las políticas partidarias y las
políticas de supuesta mejor salud se juntan.
Por ejemplo ASSE, según La Diaria del 10/3/23 habría hecho compras al Círculo
Católico de «al menos 1 millón de dólares al mes» ; a lo que también se
accede en Búsqueda del 9/3/23. Más de la mitad de afiliados de la Ex Casa de
Galicia pasaron al Círculo Católico. Tampoco se ha cumplido con los convenios
laborales. Quizás no sean acciones ilegales pero sí son acciones que
beneficiaron a una institución a la que pertenecen algunas jerarquías y a donde
volverán una vez terminada la función pública.- De la misma forma podemos
analizar como política partidaria el contrato con la empresa ITHG por millones
de pesos sin observar las limitaciones de las normas públicas y aparentemente
sin habilitación correspondiente como servicio acreditado de salud.
Complejo y difícil separar gestión con intereses políticos.
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Esperanzados vimos cambios en los
altos mandos policiales, con una
impronta académica, actualizados.
Poco duro esa expectativa.
 El Ministro Heber trae de nuevo al
tapete a Sanjurjo quien convoca a una
nueva reunión en donde aparece con
su programa, (al que incorporo
posiciones de otras tiendas políticas)
de estrategias para combatir la
violencia y el delito.
Una nueva embestida baguala como
les agrada decir a los blancos.
Algo ya elaborado de antes, citando
autores extranjeros de los que muy
poco sabemos que elaboraron teorías
y llegaron a conclusiones en base a
realidades muy distintas y distantes.
Y ahí sale el Dr. Andrés Ojeda con la
altisonante propuesta de un Ministerio
de Justicia.
Propuesta que considero
descabellada, que no aporta
soluciones al  problema de inseguridad
y qué debería contar con el aval de la
Convención Nacional del Partido o ser
de iniciativa de algún legislador cosa
que no ocurre y que desborda las
potestades de quién dice representar
a nuestra colectividad partidaria.
Ojeda es un capital político importante
dentro de nuestro partido, pero la erra
retrotrayendo  a una época triste, de
restricción de los derechos civiles de
las personas. «Dictadura»
Primero la idea descabellada y
peligrosa de ex presidiarios tratando
y negociando con criminales que
están operando para que desistan del
crimen y bajen niveles de violencia.
Ahora a poco de designarse una
nueva cúpula policial con destacados
oficiales surge el empecinamiento
Heber-Sanjurjo de planificar
estrategias de largo plazo que
requieren de mucho dialogo y
acuerdos sobre espacios ajenos,
responsabilidad de otros ministerios.
Se generan nuevas dudas sobre los
cambios Jerárquicos, sin que se
exterioricen nuevas propuestas de
gestión se prosigue con el
continuismo.
Dias atrás el titular del MIDES planteo
algo racional.
Que personas con pasado delictivo y
de situación de calle se aproximen y
dialoguen con esos pobladores que
invaden espacios públicos y
propiedades privadas para alentarlos
a salir de esa situación de vagancia
promiscuidad y adicciones.
Motivarlos a buscar ayuda para sus
problemas de salud mental.
Bien por el Ministro Martin Lema.
La avidez y/o urgencia por utilizar y
no perder ese dinerillo de Naciones
Unidas no permite ver otros caminos
para mejorar la seguridad. Soluciones
prácticas.
No es tiempo de planificación a largo
plazo, « dejemos las propuestas para
la nueva contienda electoral».
Se llego al poder con un cronograma
y propuestas claras en materia de
seguridad. Deberían releerse los
programas partidarios, se acuerdan lo

de «Un pequeño gran País», se aprobó
la LUC considerada la herramienta
necesaria para la restauración del
orden.
Que se hizo y que no. ¿Faltan recursos
humanos, logísticos, armamento,
comunicaciones, locomoción, etc.?
¿Están bien distribuidos? En eso debe
trabajarse.
¿Los ingresos policiales, son
debidamente seleccionados e
instruidos? No sería adecuado estudiar
sobre una equivalencia porcentual de
los ingresos con la criminalidad
masculina y femenina.
La retribución salarial es buena, la
selección debe ser más exigente.

El policía desde su ingreso debe
enfrentar situaciones de stress
emocional y físico mayores que la media
de la población.
Requiere capacitarse para auxiliar a las
víctimas y para reprimir-combatir al
delito.
Listo para entrar en hora y listo para
continuar fuera de hora. La función
policial no puede ser esclava del reloj.
Los mandos deben poseer potestades
para flexibilizar horarios.
Como impregnar de identidad y amor a
la profesión. Las Comisarias y Zonas
operacionales deben estar debidamente
identificados con color azul y la palabra
POLICIA visible a distancia.
Estamos en 2023. ¿Cómo es que aún
no se hayan solucionado problemas de
tobilleras, medios de localización
electrónicos y se continué con ese
exorbitante número de custodias por
problemas familiares?
Cada custodia personal o de unidad de
grupo insume un mínimo de 4 policías.
(3 turnos y otro para licencias) Policías
que se restan de su función ordinaria.
 Los homicidios y la violencia son un
gran problema.
Hay individuos marginales que viven del
delito y actúan con total displicencia.
(Las cámaras no asustan)
El delito está instalado. ¿Cómo
minimizarlo?
Las cámaras ayudan a identificar
situaciones de riesgo pero el auxilio
debe ser real. Si de propuestas

hablamos. Debe realizarse una
campaña de información y
concientización sobre
comportamientos habituales previo a
una acción delictiva.
Los recaudos a tomar y puestos
cercanos de rápida respuesta.
Cuántas series y películas nos
muestran a policías orientando
telefónicamente a quien pide auxilio
hasta el arribo de una patrulla.
Como antes los hacían las Mesas
Centrales de Operaciones y Radio
Patrulla.
Seguro bajaran los delitos y si ocurren
habrán más elementos para la
investigación.

Menos muertes, menos rapiñas, menos
delitos contra la propiedad.
Habrá más denuncias y se podrá hacer
una medición real de la seguridad. Más
confianza en la policía y en el sistema.
Hoy solo se denuncian los hechos más
graves, de posible reparación y aquellos
necesarios para obtener una constancia
que permita el cobro de un seguro o la
renovación de documentos.
Sanjurjo  busca impulsar la policía
comunitaria, creación del Escribano
Guillermo Stirling que el Sub Secretario
Maciel bien conoce..
No hubo nadie más comunitario que el
propio Ministro Stirling que se reunió con
cuanta comisión vecinal o barrial lo
reclamo. Participaban todas las fuerzas
vivas.
Era acompañado por las jerarquías
policiales locales, a la que se sumaban
autoridades de entes públicos; se
recibían quejas, demandas y se
asignaban tareas.
Se genero un mecanismo de
comunicación entre comunidad civil,
autoridades políticas y autoridades
policiales.
Se crearon algunos programas como
el vecino alerta y se nombraron policías
comunitarios que interactuaban con la
comunidad, recibían información,
quejas y demandas.
Esta tarea policial comunitaria, se fue
desgastando por el propio
funcionamiento de las unidades
policiales.

El comunitario tomaba conocimiento
de los problemas, pero por lo general
carecía de medios para la solución,
comunicaba a sus mandos pero la
respuesta no siempre era la deseada,
ni era prioridad para los mandos.
En esas grandes reuniones el
superior o jefe la unidad policial
asumía la responsabilidad, pero
cuando se canalizaba por el policía
comunitario la solución estaba
condicionada a los apoyos que
recibiera.
En las instituciones jerárquicas todo
debe canalizarse a través del mando,
con la orden y la fiscalización de su
cumplimiento.
De abajo hacia arriba la información,
de arriba hacia abajo la decisión.
Para nuestro presente y proyectando
futuro,  es necesario evaluar y
flexibilizar la asignación de  los
recursos humanos, adecuar los
sistemas de calificaciones y
ascensos, restablecer la pirámide
ascendente, cuanto más alto rango
menor número de plazas. Destino
acorde al rango.
Considero equivocada la supresión de
algunos rangos que sumando a la
discrecionalidad de ascensos por
selección posibil ito carreras
meteóricas y carreras trancadas por
afinidades con los mandos superiores
y con el poder político.
Eso hay que reverlo y suprimir la
digitación de la carrera de los policías.
Competencia para ascenso en
igualdad de condiciones. Antigüedad,
conducta, escolaridad. Evaluación
física-sanitaria permanente. Que no
haya policías sin destino.
Otro tema a corregir refiere a las
prestaciones de seguridad por el
artículo 222 y a la creación de esas
policías cuasi propias como son los
policías eventuales que prestan
servicios en entes públicos.
Si habrá cosas tangibles para
analizar, evaluar y proponer.
El Estado ha invertido y dispone de
los profesionales más legos en
materia de seguridad pública, con
conocimiento de toda la realidad del
país y prescinde de ellos.
También están los retirados policiales
con su bagaje de experiencia y las
actuales agrupaciones sindicales. Por
que recurrir a académicos foráneos a
la institución y sin la mínima
experiencia práctica.
La seguridad pública debe ser
encarada profesionalmente, con el
rumbo que fijen las autoridades
polít icas y postulados que
trasciendan preferencias partidarias
ocasionales.
Conciliando lo polít ico con lo
profesional..
Me sumo a las palabras del Dr
Fagundez, Sean Serios. Detengan
este inmerecido Circo y pónganse a
trabajar para un país en serio.

Valorizar conocimientos,
trayectoria y jerárquías



Nº 676- Lunes 20 de marzo de 2023 EDICION DIGITAL

11

Lorenzo AGUIRRE
Periodista. Escritor. Asesor Cultural,
Músico. Director de Orquesta

Arabia Saudí, e Irán, comenzaron un
acercamiento - luego de siete años
de conflicto que trajera, además de
estallidos en la región, el «estímulo»
a los problemas entre Siria, y Yemen
- gracias a la mediación de Pekín.
Riad, y Teherán, establecieron un
acuerdo en las relaciones
diplomáticas, y en 60 días abrirían las
oficinas representativas. El reciente
compromiso afirma que existirá
respeto a la soberanía de los
Estados, como asimismo no
injerencia en asuntos internos.
Tanto Irán, como Arabia Saudí,
soportaron entre sí conflictos y
presiones de todo tipo al ser parte de
posiciones políticas diferentes y en
la problemática de un centro
neurálgico como es la proyección del
islam. Dentro de dicho perfil, las
divisiones entre sunitas u ortodoxos
– «sunna» – código de conducta -,
seguidores de los califas sucesores
de Mahoma (rama perteneciente a la
mayoría musulmana, no solo en
Arabia Saudí, sino también en
Afganistán, Pakistán, Kuwait, Egipto,
Emiratos Árabes Unidos, Turquía,
Siria), y chiitas - continuadores de Ali
Ibn Abi Tálib, primo y yerno del profeta
-, linaje con presencia en países como
Irán, Irak, y también en forma
sostenida en Arabia Saudí, Turquía,
Líbano, Afganistán, y Pakistán).
La mediación de Pekín, fue decisiva,
más allá que, la actitud de «niño
bueno» restableciendo relaciones
entre Irán, y Arabia Saudí, es
estrategia para afirmar la estructura
en la geopolítica internacional y
establecer los platos de la balanza
en la guerra entre Rusia, y Ucrania,
donde el presidente chino Xi Jinping,
ha tomado posiciones ambiguas.
La reconciliación entre Irán, y Arabia
Saudí, llega justamente por parte de
Pekín cuando en forma paralela, la
«Asamblea Popular Nacional» – el
falso Parlamento haciendo mandados
al «Partido Comunista Chino»- toma
juramento a Xi Jinping, reelegido
presidente, votado por unanimidad por
los 3.000 diputados (única lista).
De esa manera, Xi Jinping toma el
poder no solo como Presidente de la
República Popular de China, sino,
además, de la «Comisión Militar», y
primera figura de dicho partido
político.
Con su reelección, Xi Jinping tendrá
que abandonar su estrategia de pedir
«alto el fuego y soberanía de todos
los países», al mismo tiempo que
estrechaba aún más los vínculos con
Vladímir Putin, pues, es engorroso
mantener lazos con Washington,
proyectar artificios contra Occidente,
y tomar vodka edulcorado con Moscú,
mientras se va en carrera para

imponer una hegemonía.
Por supuesto, en este mundo
tumultuoso que nos ha tocado vivir,
donde los valores van perdiendo terreno,
puede ocurrir cualquier cosa, más, si
gran parte de la recalcitrante
ultraizquierda, como la derecha, hacen
fuerza al mismo tiempo para liquidar
finalmente a quien estorba - la posición
de «centro» -, logrando una anarquía y
luego consiguiendo el control.
Esto, indudablemente, es una
contraposición a la democracia, porque,
de no equilibrar el llamado «centro», los
platillos de dicha balanza se inclinan
sobre ideologías, y lo ético y moral va

quedando en tinieblas pues un ramaje
de la sociedad occidental se ha movido
entre relatos bastardos, y
contradicciones.
Xi Jinping, tiene como Ministro de
Exteriores a Qin Gang, un
experimentado y «malhumorado»
hombre – en realidad, no existen
malhumorados… son tipo de lacras que
reverencian hacia arriba, y vomitan a
los de abajo - con amplia trayectoria
diplomática exaltando valores
nacionalistas, que tendrá a su cargo los
movimientos en las relaciones con
Estados Unidos.
Qin Gang, manifestó: «Si Estados
Unidos no pisa el freno, y continúa a
gran velocidad por el camino
equivocado, no habrá barandilla que
impida el descarrilamiento, y
seguramente habrá conflicto», pero
entre otras declaraciones inflamables
y cínicas, se habla de buscar un
deshielo con la primera potencia
mundial.
El personaje de referencia es el mismo
que, envuelto en ira, lanzara una cadena
de insultos cuando la Alta Comisionada
de Naciones Unidas para los Derechos
Humanos, Michelle Bachelet, solicitara
visitar Xinjiang, zona en la cual se tenía

certeza sobre la represión a la minoría
Uigur.
Es oportuno hacer memoria y destacar
que, Bachelet, uti l izó en sus
apreciaciones, términos muy
templados y expresiones
condescendientes en relación al
totalitario gobierno de China, hecho que
provocara, incluso, pedirle la dimisión.
A decir verdad, en buena medida
Michelle Bachelet se burló de la Oficina
de Derechos Humanos al adoptar la
narrativa de Beijing, mantuvo el mismo
speech que lanzara el Partido
Comunista Chino, e indudablemente
promovió el dinosaurio discurso de

neblina mental antiterrorista, y en
consecuencia – aunque sea de manera
indirecta – avaló el genocidio en China,
porque, Bachelet, mira hacia otro lado
debido a su tortícolis izquierdista, al
mismo tiempo que sostiene, además,
una gira de propaganda china.
Michelle Bachelet tendría que haber
renunciado por no condenar al gobierno
de China, especialmente al visitar la
región de Sinkiang, y los campos de
detención – para China, «centros de
capacitación laboral», (¡me reí dos
meses!) -, los cuales encierran a
personas por pertenecer a diferentes
religiones y posturas culturales.
La actitud de la Alta Comisionada, ha
sido una especie de encubrimiento,
dando marco a una gestión frágil, llena
de fluctuaciones, claroscuros, y por
supuesto no desempeñando su cargo
– tan trascendente para la humanidad
– con la fuerza y transparencia
necesaria.
Volviendo a Qin Gang, y Xi Jinping;
Pekín, manifestó que, el Mar de China
Meridional les pertenece en un noventa
por ciento, y es necesario volver a 1947,
cuando, China, hizo pública una carta
marítima en la cual el delineamiento del
mapa señala los límites territoriales en

la zona.
Hace apenas siete años, el «Tribunal
Arbitral de la Convención de las
Naciones Unidas sobre el Derecho del
Mar», desestimo el reclamo de Pekín.
A partir de allí, China, no solo ignoró
el fallo de referencia, sino que duplicó
su potencial militar en la zona, y como
si fuera poco, desde la llegada al poder
por parte de Xi Jinping, se
construyeron islas artificiales – las
cuales son contrarias a la Ley
Internacional -, con bases militares.
La verdad, es, que, tanto Estados
Unidos, como China, militarizaron el
Mar de China Meridional, marcando un
acentuado autoritarismo, y en ese
estado de nerviosismo, los países de
«mala muerte, vulgares» – llamados
también «disminuidos» -, tratan de
defender su chacrita y embarcadero,
entre las dos potencias a las cuales
poco les importa los niños
hambrientos.
A su vez, la «Asociación de Naciones
del Sudeste Asiático», teniendo la
responsabilidad de llevar adelante las
negociaciones para un «Código de
Conducta Regional» (compromisos
aéreos y marítimos) - decisivo para
detener, o aminorar las confrontaciones
-, duerme plácidamente.
Washington, lucha contra Pekín por
la hegemonía global…. Londres,
quiere poder colonialista en otras
regiones, para la alianza militar
«Aukus» (Estados Unidos, Reino
Unido, y Australia), la cual, para
muchos, es una clara traición hacia
el bloque, aunque dicho acuerdo tenga
como finalidad, contrarrestar, o
desmotivar, a China.
Xi Jinping, tiene su estrategia para la
región Indo – Pacífico, y su
teatralización en la cuestión Arabia
Saudí, Irán, le acerca un respaldo
único, más allá de lo pensado, tan más
allá, que, lejos del Mar de China
Meridional, Irán se transforma en punta
de lanza de China, para una
coordinación de penetración conjunta
en Sudamérica - obviamente sin dejar
de sostener a movimientos palestinos
en la Franja de Gaza -, mientras por
otro lado Arabia Saudí, ha financiado
y abastecido a rebeldes sirios porque
espera que los sunitas, exterminen a
chiitas para dejar inutilizado el sutil
carril de poder desde Teherán, a
Damasco.
Cuando más turbulento sea el mundo,
más firmes serán las relaciones entre
China, Rusia, e Irán, dejando claro
que, esa «estabilización a nivel global»
podría pautar la conducta y el perfil a
seguir, respecto a la Organización del
Tratado del Atlántico Norte.

Xi Jinping, entrelaza
a Irán y Arabia Saudí
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En lugar de desarrollar una sólida
comprensión de los errores que
condujeron a la crisis financiera
mundial de 2008, los políticos y el
público exigieron que las autoridades
de supervisión simplemente redoblar
la regulación. Entonces, eso es lo que
hicieron, y ahora estamos viendo los
resultados con el colapso repentino
de Silicon Valley Bank.
LONDRES – ¿Más «rescates»
bancarios equivalen a más pruebas de
que el capitalismo no funciona?
Algunos comentaristas parecen
pensar que sí. ¿Pero de qué
capitalismo están hablando? Ha
pasado mucho tiempo desde que
hubo algún rastro de disciplina de
mercado o capitalismo en la banca,
una de las industrias más reguladas
de todas. Inmediatamente después
de las tribulaciones del Banco Popular
y otros bancos, la quiebra de Silicon
Valley Bank es otro caso de una
institución que colapsa de la noche a
la mañana sin violar ninguna de las
muchas regulaciones prudenciales
por las que se rige.
La crisis financiera mundial de 2008
expuso los horrendos errores que
habían cometido los reguladores
bancarios en los años anteriores. Pero
en lugar de corregirlos y desarrollar
una comprensión sólida de por qué
se cometieron estos errores y cómo
podrían evitarse en el futuro, los
políticos y el público en ese momento
exigieron que las autoridades de
supervisión simplemente redoblar la
regulación. Entonces, eso es lo que
hicieron, y ahora estamos viendo los
resultados.
El principal error de la regulación
bancaria contemporánea es el
requisito de un colchón de capital muy
reducido. Este es un artefacto de una
era anterior. Se basa en el capital que
tenían los bancos zombis japoneses
a mediados de la década de 1990, lo
que refleja el deseo de quienes
redactan las reglas de Basilea (el
marco de regulación bancaria
internacional) de no avergonzar a sus
colegas del Banco de Japón.
Después de la crisis financiera
mundial, nuevamente fue demasiado
vergonzoso reconocer el alcance de
este error, por lo que los encargados
de formular políticas y los reguladores
optaron por un enfoque más gradual.
Como resultado, desde 2007, el
capital como porcentaje de los activos
totales ha aumentado menos del 30
% en Europa y Estados Unidos. Es
cierto que los índices de Nivel 1 (el
índice de capital y reservas frente a
los activos ponderados por riesgo)
mejoraron más, pero eso se logró en

gran medida ajustando las reglas para
calcular el numerador y el denominador.
El capital se habría triplicado si se
hubiera exigido a los bancos que
llevaran la misma proporción que los
fondos de cobertura llevan
voluntariamente para el mismo nivel de
riesgo.
Mira SVB. Tenía $ 200 mil millones en
activos, $ 86 mil millones de los cuales
estaban en valores respaldados por
hipotecas residenciales que no vencen
en al menos diez años, y que se
mantienen hasta el vencimiento. Sin
embargo, a valor razonable, este
documento valía solo $ 71 mil millones,
lo que implica una pérdida de $ 15 mil
millones. Esa cantidad fue más que

suficiente para acabar con los $ 12 mil
millones en capital del banco, y estaba
escrito claramente en los estados
financieros del banco de 2022.
En la práctica, las regulaciones
«prudenciales» vigentes permitieron a
SVB apalancar su capital más de diez
veces en ese libro de valores riesgosos.
Dada la volatilidad de los activos, eso
es una locura. Incluso un fondo de
cobertura agresivo no habría apalancado
tal libro en más del triple. Pero a SVB
se le permitió operar y publicar un
índice de Nivel 1 del 12%, muy dentro
de los límites «prudenciales».
Eso nos lleva al segundo gran error no
corregido de la regulación bancaria: se

supone que la solvencia se basa en
mantener hasta el vencimiento. Incluso
los expertos bancarios
«conservadores» como John Vickers,
ex economista jefe del Banco de
Inglaterra, parecen aceptar esto . Pero,
¿dejaría Vickers un depósito en un
banco que es insolvente sobre una base
de valor de mercado? No, no lo haría, y
tampoco los depositantes de SVB.
Cuando finalmente se dieron cuenta de
lo que debería haber estado claro
durante muchos meses, intentaron
retirar su dinero lo más rápido que
pudieron.
Este problema parecería aplicarse sólo
a los EE.UU. En Europa, hemos
regulado los pasivos (mediante el

coeficiente de financiación estable
neta) y los activos (mediante el
coeficiente de cobertura de liquidez),
por lo que este tipo de descalce no
debería ocurrir. Pero por más
reconfortante que pueda ser este
arreglo, también significa que las
autoridades han regulado el mercado
de préstamos interbancarios para que
no funcione, y probablemente también
los bancos. ¿Quién dejará un depósito
en un banco que solo puede lograr
rendimientos inferiores a los de los
activos líquidos de alta calidad en los
que los bancos y los propios
depositantes pueden invertir? Los
bancos permanecerán confinados al
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negocio de pagos, al menos hasta
que lleguen las monedas digitales del
banco central, y transfieran ese
negocio también a los quebrados
centrales.
¿Queremos el capitalismo o no? Si
lo hacemos, debemos deshacernos
de las regulaciones fallidas (y los
reguladores) y poner fin al statu quo
en el que los banqueros centrales
presiden las políticas monetarias con
efectos a largo plazo, variables y
rezagados y, por lo tanto, tienen un
impacto en las condiciones
económicas futuras que no pueden
predecir.
También debemos dejar de pensar
que los depósitos bancarios son el

único activo financiero cuyo precio
está fijado a la par y garantizado por
el estado niñera. Si los bancos se
financiaran a través de certificados
de depósito negociados, crisis como
la actual no ocurrirían. Los CD de
SVB podrían tener un precio del 85%,
debido a la incertidumbre que rodea
una liquidación o una
recapitalización, pero nunca habría
habido una corrida bancaria. Las
corridas suceden solo porque el
primer 85% de las personas en la fila
obtendría par, mientras que solo el
último 15% obtendría cero.


